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LA MUJER CODICIADA 

Argumento de la peUcula 

En alegre surtidor, cantando su cancton de 
oro, o imprcgnando la arena escondida en el 
seno dc la ticrra, lcntamente extraído el acei­
te mineral se convierte en petróleo, y ~s el mo­
t?r que en las grandcs ciudades mueve ejér­
Citos de hombres de negocios v poderosos es-
tablecimientos l>ancarios. -

Gcnmín Sabrier era el director de una im­
portantc Banca dc ''alores petrolíferos. Hom­
bre dc l_ucha y de acción, atleta del cerebro, 
su estad10 era e~c campo febril de los neao­
cios. donde las marionctas humanas tienen ~o­
,·ilictad de Yértigo. 

. ) 
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La úmca razón de la labor incesante del 
potente hombre de negocios, era Florencia, 
su esposa. flor mundana que necesitaba vivir 
encerrada en la preciosa urna de la frivolidad. 

Una importante empresa era entonces el 
centro de los esfuerzos de Sabrier: las explo­
taciones petrolíferas de la Huescar, en las que 
había comprometido los capitales de la Banca. 

A.lcjada del ruido del mundo. en su man­
sión suntuosa como la morada dc w1 sultan 
transplantada a 'los alrededores de París. Flo­
rencia vivia una cxistencia apacible, quizas un 
poco acibarada por la sombra del tedio. 

Eran sus contrincantes en sus partidas de 
"mab-jong" o de "bridge", un antiguo amigo 
de la casa ; Gastón Dorel. enamorada en si­
lencio cic Florcncia, pcro que había tenido la 
noblcza dc alma de convertir en amistad sin­
cera el scntimiento culpable; y Elena, su hc.r­
mana para quien él había becho las veces de 
padrc. 

Terminada su dura jornada de hombre de 
ncgocios. Germim Sabrier volvía a s u casa; 
pero no ~ descansar, sino a s~uir rimando 
el intermianble poema de los 11urne~os. . 

Y Florcncia, en cuya soledad mvana~le 
abría un paréntcsis la ll~gada del espo~?· tn­
tentaba prolonga\!.? soliclt~n~o la, atenc:ton de 
su esposo con cannosas canoas. 1 Sabner. ab­
sorto en la obscsión de sus negocios. tenía una 
nípida :\unque ticrna ppresió~ para la mano 
dt' s11 esposa que ,·olv1a a retlrarse desalenta­
da y solitaria. 
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En las !argas horas de soledad, Florencia, 
que nada clescaha, que basta sus mas insigni-

... Fiorcncia. s11 esposa, flor mu11dana ... 

ficantes caprichos ,·eia satisíechos, dejaba vo­
lar por el cspacio infinita de la ilusión, los 
pajaros locos de su fantasia. Y las péiginas 
de los libros. llenas de redacciones y de suge-

5 
rencias, ahrian a su imaginaciOn magicos ho­
rizontes de doradas quimeras. 

Un dia, Carlos Chartrin. director de la ex­
plotación de la IIuescar. se dirigía a Paris con 
el propósito de rendir cuentas a Sabrier; pero 
esto no era para él lo mas interesante, sino 
poder respirar por unos días el ambiente ga­
lante de la Ciudad Luz. 

En la cstación esperaba a Chartrin, Alfredo 
Tamagne. administrador de la Banca Sabrier; 
hombre ambiciosa y sin escrúpulos de con­
ciencia, que conocía la debilidad del director 
de la e~plotación y pensaba valerse de ella 
para sus fines. 

Y aquella noche, para convertir a Chartrin 
en sn cómplice, utílizó Tamagne el canto de 
las sircnas de París. 

Y entre una copas de champan y las son­
risas dc las hailarinas bajo el turbión del con­
fetti. s u po Tamagne por las explicaciones que 
le dio Chartrin dibujimdolas en.un angulo de 
una revista galante, que en un terrena con­
tigua a las concesioncs de la Huescar, donde 
sc habían practicada sondeos, se había des­
cubicrto una interrupción que desviaba la lí­
nea impregnada dc petróleo, alrededor de cien 
metros mas a ba jo de los niveles reconocidos; 
la e..xplotación de Sabrier, con aquel obstacu­
lo imprevista. iba, pues. a trocar su éxito en 
fracaso. 

El chubasco de confetti se hacía cada vez 
mas denso. Volaban las ondulaciones agiles 
de las scrpentinas \' el .. jazz-band ,. ponía un 
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espasmo de locura en la dorada orgía del "ca­
baret". 

-¿De modo que Sabrier no quiso adquirir 
esos terrencs creyéndolos improductivos? -
preguntó Tamagne, sonriendo malignamente. 

-Eso mismo. Fué una equivocación que 
no podía prcvenirse. 

-Lo mejor es que usted no diga nada a Sa­
brier de este asunto. Yo voY a comprar la 
concesión por mi cu en ta v le · interesaré a us-
ted en el negocio. • 

Y Chartrin. scducido por la noche de Pa­
rís y por la bacanal que se ofrecía a sus ojos 
brindandolc> sus placeres. aceptó. El chaparrón 
de confetti continuó cayendo . 

• o o •••••• o •• o ••• o o •• o o. o • o o • •• 

Era el aniversario de la boda de Sabrier, 
y en su magnífica mansión desbordaba el es­
plendor de una fiesta fantastica que había re­
unida al gran mundo de París. 

Desdc hacía algún tiempo, Alfredo Tamag­
ne perseguía a Florencia con sus asiduidades, 
sin recibir en cambio mas que una mueca de 
desdén disimulada por una sonrisa de exqui­
sita urbanidad. 

En aquel memento se acercaba Gastón Do­
rel a Sabrier \' le rlecía al oído: 

-He sabido. que deseas alejar a Tamagne 
de tus negocios. y he traído un buen amigo 
mío que lo sustitnya. Es hombre de sólida for­
tuna ... 

El a1udido por Gaston, era Renato Dangen, 
:1 quien· ncgocios lejanos habían mantenido 

1 

I 

7 

apartada de los medios mundanos. Apasiona­
d? y caballeroso, sus millones no habían po­
d_tdo ahogar e~ .su lama una simpatica tenden­
cta al ro~anttctsmo. Bajo su celada de gue­
rr~ro medteYal, Renato traía una sonrisa y una 
mtrada como un fulgor de lealtad. 

-Lo mcjor es que usted no diga nada a 
Sabricr de estc asunto. 

i\cercóse Gastón al oído de Sabrier y pre­
guntó: 

-¿Tu negocio de la Huescar, es seguro? 
German sonrió. dió unas palmadas afectuo­

.sas a Dorel y repuso. confiada: 
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-Tan seguro, que en él he empleada toda 
mi fortuna. 

De súbito su fisonomía adquirió una firme 
gravedad soñadora y murmuró : 

-Ademas. tú sabes qu~ mi mayor deseo es 
mantener a Florencia en medio del !ujo que 
ahora la rodea. Comprenderas que no iba a 
arriesgarme en empresas dudosas ... 

Entretanto. Florencia. atendicndo la invita­
ción de Tamagnc. descendia con éste a una 
de las ticndas dc seda que habían sido levan­
tadas en los jardines. El administrador ofreció 
una bebida a Florencia y mientras ésta bebía, 
COll un lllOYimienlO rapido y _audaz, la besÓ en 
el cuello. 

Florencia se levantó airada y exclamó : 
-¡Es usted un miserable. señor Tamagne! 
Este se arrellanó en su poltrona y preguntó 

sonricndo cínicamcnte: 
-¿ Cambiaría ustccl de pensamiento si yo 

le difcse que pucdo arminar a su marido cuan­
do se me anloje? 

-¡Bah! N"o temo a Jas amenazas. German 
es fuerte y no se dcjaní. vencer. 

Y Florencia se dispuso a salir. 
Tamagnc sc leYantó rcsuelto y terrible: 
-Mafiana por la noche la espero en mi casa. 

No falte :;i ouiere e\·itar lo irreparable. 
La e:;posa ck Sabrier dirigió una última mi­

rada dt desprecio al miserable y marchó ní­
pidamentc a rcunirsc con sus invitados. 

En lo!' =-alone:; del palacio dc Sabrier. la 
fiesta estaba en :-n mas brillante apogeo. Gas-

I 
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té~n co~ió del . brazo a Renato Dangen que se 
dtspoma a batiar con Elena diciéndole: 
-~ispénsame que te quite la pareja, Ele­

na. Solo es por unos instantes. 
Gastón se llevó a un despacho a su amigo 

y lc propuso su unión con Sabrier. Pero Re­
nato rehusó. 

-L? sie1_1to de veras, querido Dorel. pero 
no qmero 111tervenir en ninaún negocio. He 
ve:nido aquí a descansar. o 

Salieron. Elena se apoderó de nuevo del 
jovcn y Dorel fué a dar cuenta a German 
Sabrier del fracaso de su gestión. 

:-Da~1gcn esta cansado de negocios y no 
qUterc mtcresarse por ninguno mas .. . 

-¡Es I asti ma! - exclamó Sabrier-. ¡Con 
qué gusto. h_ubiera prescindida de Tamagne, en 
el qt~c adtvmo un enemigo!.., 

M~cnlras tanto. Elena decía a la esposa de 
Sabner, apretando la celada del casco de Re­
nato: 

-Fiorcncia. te presento a Renato Dangen, 
mi prom<>tido ... 

Y dicho esto, quitóle el embozo at caballe­
ro. Y_ apare~ió ante los ojo~ de la esposa del 
gran ,mdustnal, un rostro palido y suave, que 
sonreta dulcemente, serenamente. 

Bailaron. Y Florencia sintió por primera 
vez en su Yida un sentimiento extraño que 
la hacía desfallecer en los brazos de aquel 
hombre. 

Al dia siguiente de la fiesta, en casa de 
Gastón Dorel. olvidados del mundo. Elena y Re-
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nato - la primavera y el otoño de la juven­
tud - devanahan la suave madeja del amo;: 
honrado. del amor que tiene por epílogiJ el ma­
trimonio. 

Florcncia llegó. y tomando las manos de 
Gastón, manifestólc: 

-Vengo a pedirtc consejo, amigo mío; Ta­
magne me amenaza con arruinar a Gerrmí.n si 
continúo desdcñando sus atenciones. 

Y en segudia relató a Gastón la violenta en­
trevista de la víspera. 

A Ja hora de la cita. Florencia se presentó 
en casa del pérfido colaborador de su esposo, 
que ya vió suya la victoria. Pero detnis de 
Florencia apareció una alegre bandada de in­
vitados que venían cargados de botellas. 

Florencia munnuró a Tamagne con una 
sonrisa llcna de ironia: 

-Dispénscmc que mc haya tornado la li­
bcrtad de tracr algunos ami gos... ¿ Hubi~ra 
prefcrido usted csperarme en vano? -

Tamagne se mordíó rabiosamente los labios 
y exclamó reconcentradamcnte: 
-¡ Qtúzas no tardara usted mucho en la­

mentar esta burla, Florencia!. .. 
-¿Por qué lo toma usted así? La amistad 

es una cosa tan agradable ... Haga usted corno 
Gastón ... 

-De modo que esto equivalc a una rotun­
da negativa. ¿no es eso? 

Florencia evadió la respuesta, alejandose. 
Fatigada, abandonóse en una otomana en­

tregandose a sus pensamientos. 

t 
I 
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ll 
. Pero Renato Dangen se aproximaba. Sen­

tosc a ~u lado y puso su mano sobre la de 
Florenc1a. 

-Perdone usted mi atrevimiento, señora -

.. . apareció una alegre bandada de invilados 
que veHíau cargados de bote/las. 

dijo_ comnovido el joven-, pero desearía que 
hub1ese entr~ no~otros una lea! amistad ... 

Y Florcnc1a, J';lnt.~ a aquel hombre respe­
t';loso y dC\'?.to. smt10 otra vez aquella miste­
nosa turbac10n que la había llenado de dicha 
en el baile. 
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Tres meses después, la venganza de .Alfre­
do Tamagne tocaba a su fin. Habiendo adqui­
rido por su cuenta los terrenos hacia los cua­
les se desviaba el yacimiento petrolífera de las 
explotaciones de la IIuescar, la gran empresa 
de Sahrier queclaba completamente desvalori­
zada. 

Y Florencia, ajena por completo, a la tela­
raña que envoh•ía su vida. se abandonaba a la 
amistad de Renato, que poco a poco. sin que 
ni ellos mismos sc diesen cuenta, se iba con­
virtiendo en un sentimiento mas dulce. 

Entretanto, Sabrier, alarmado por los rumo­
res que circulaban, se había decidida a partir 
para la Huescar. Y en la casa Yacía, la ausen­
cia de la esposa acenluaba la tristeza de la 
partida. 

German se asomó al balón que se adelan­
taba a los soherbios parques de sn quinta, y 
por la avcnicla divisó a su esposa que llegaba 
acompañacla <lc Renato. 

GennéÍ.n sc inquietó. Bajó precipitadamente 
y recibiendo a Florencia preguntóle : 

-¿Ves muy a menudo a esc caballero? 
El amor de aquel hombre de hierro por su 

mujer era un amor sencillo, primitiva, intole­
rante, sobre el que pasaba frecuentemente la 
somhra atormentada de lòs celos. 

Florencia se quedó sorprendida ante la re­
pentina partida dc su marido, y en Jugar de 
contestarle. pidió: 

-¿ Dónde vas, German? 

l 
,1 
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-1\ada importante ... Un vtaJe de negocios 
que durara unos cuantos elias. 

.. . era 1111 amor scncillo. pnmztn•o, sobre el 
que pesa ba f rewcnteJntnte la s ombra de los 
cc/os. 

Luego, antes de penetrar en el automóvil, 
• imploró con humildad y anhelo de niño: 
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-Florencia... te suplico que duran te mt 
ausencia no recibas al señor Dangen. 

Después de la partida de Sabrier. Renato 
volvió . .r Florencia no supo, no pudo negarse 
a verle. Y aquel día, solos en la casa desierta, 
sus corazones tanto tiempo amordazados es­
tal1aron de pasión. una pasión que contenía el 
muro del dcber. 

- Yo la amo, Florencia - decía Renato ar­
dientemcntc-, y en sus ojos veo que mi amor 
encuentra eco en su corazón... ¿Por qué se 
empeña ustcd en haccr de la dicha un sufri­
micnto? Sería tan hermoso poder vivir jun­
tos lo~ dos. Jcjos de aquí. .. lejos de todo ... 

-¡Oh. déjcme, Renato, déjeme!. .. Es ver­
dad; sus ralahras despiertan ecos dulces en 
mi corazón... ¡ Pcro yo no soy de las muje­
res que traicionan! 

Renato fa ahrazó apasionaclamente, buscau­
do con ansia sus labios. 

-¡No, no ... ! - suolicaba FJorencia. des-· 
asiéndose . Cuando rcgrese German Je ha­
blaré lcalmcnte, se Jo diré todo y le pediré 
mi libcttad. 

Mientras tanto. Sabrier había llegado a la 
Huescar v se cntcraba del terrible "crak" por 
boca del ·director dc Jas cxplotaciones. 

-Era imposibJe prever esta interrupción, 
señor - argumcntaba aquél. 

-Pe ro. usted. ¿para qué esta aquí? ¿Por 
qué no me avisó antes de que se realizase esta 
venta' Vamos. Chartrin, hahleme usted con 
franqueza ... ¿ Quién e:; el comprador? 

15 
El director sacó una ficha en~regcí.n~ola a 

Sabrier, que leyó: Banca Dav1s. Letcester 
Sqttare. Lomlres. . . 

-Bien - dijo Sabrier, energ1camente-, 
puesto que ahora la producción se reduce con-

- ¡Oh, déjcme, Rc11ato, déjetne! .. . Es ver­
dad: sus palabras dcspiertan ecos du/ces .. . 

siderablemcnte, hay que hacer economías in-
mcdiatas. Chartrin... . 

Gcrman regresó inmediatamente a P~ns, 
dondc un telegrama de Londres le . reYelo. al 
verdadcro comprador de las conces10nes 1m-
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pregnadas: Resultada iwNsfigacióu Robertson. 
Banca Dm1is compró, scg!Ín sc dice, por cuell­
to Tamagnc. 

Y aquella noche. cuando Sabrier proyectaba 
ante su dcspacho la campaña de contraofen­
si,·a que dchia emprcnder en aquella gravísi­
ma situación. Florencia balbució: 

-Genmín... tengo algo que decirte ... 
Sabricr apoyo dulcemente la cabeza en el 

hombro dc su esposa y Je,·antando sus ojos 
llenos dc adoración hacia ella, suspiró: 

-Habla, Florencia, hablame; te esucho ... 
Pero la actitud rendida y dócil del hombre 

·de hierro desarmó a Florencia y ahogó la con­
fesión en s us la bios ... 

Sabrier sabia ya que /\lfrcdo Tamag-ne es­
taba en Londres. v lc faitó liempo para ir en 
su busca. 

Y Florcncia cscribia a Renalo : 

Aycr pudc dcrirlo Iodo. pcro 111e faltó va­
lor: yo uo sabía qm• fuese tan difícil decir 
la ~·crdad ... 

Pcro antc la noble esposa del industrial, se 
abrían los largos caminos del mundo. como una 
tentación irresistible, en las instancias de Re­
nato. que lc enviaba un último billete: 

Rcalircmo~· nucstro sueiio, Florencia,· tene­
mos dercrlto a ser felices. Pasado maiímw, a 
las sicle. yo la esperaré junta al estanque de 
su parque .\' a las orho fomarcmos el tren para 
ri Hm•rc ... 
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Y los pasajcs temblaban en la mano dc 
Florencia como talismanes de felicidad. 

Micntras tamo. en la casa que Tamagne te­
nia en Londres. irrumpía Sabrier v1olentamen­
te. exigiendo una explicación al aventurero. 

-¿ Fué tal \'CZ para ayudarme en mi nego­
cio por Iu que u~ted adqttirió. a espaldas mias. 
los terrenos petrolíferos contiguos a la Rues­
car? 

-La cólcra' le hace perder su buen sentido 
habitual. quericlo Sabrier-. ¿::\o soy yo due­
ño dc hacer lo que me plazca? - contestó 
Tamagne, cínicamente. 

-¿ Cuimto quiere usted por esta concesión? 
- pidió rcsucltamente Sabrier. 

·¿Con qué dinero me pagaria usted? Sus te­
rrenos. con la producción restringida, apenas 
representau s u valor; los f on dos de la ba;, ca 
estan compromctidos totalmente en la e~~p!o 
tación; sus hienes personal es estan hipoteca­
dos por atcndcr a los gastos del negocio ... Re­
pito mi /)r<:gunla: ¿con qué di nero me paga­
ria ustec ? 

Sabrier. antc la actitud irónica y desver­
gonzada de Tamagne Y ante la extensión de 
su impotencia. intentó saltar al cuello de aque­
·na venenosa serpiente y estrangularia. Pero el 
cohardc Tamagne se apresuró a llamar al cria­
do para que acompañara a Sabrier a la puerta. 

'Cn scntimicnto de lealtad irnpulsó a Floren­
cia a comunicar a Gastón su resolución de par­
tir con Dangen. y aquella confidencia creó dos 
doleres: el dc Dorel. que sintió la dentellada 



18 

cmel de los celos y de la indígnación. y el de 
su hermana Elena gue Yeía dermmbarse las 
ilusiones de su juventud con el inesperada 
amor dc su amado por la mujer de Sabrier. 

-¿ Y su marido? - preguntó seyeramente 
Gastón. 
-¡ Oh. mi marido!... Yo significo tan poco 

en su vida... Su Ranca. c;uc; negocios le con­
solaran pronto. 

En la carta en que Florencía se despedía de 
Sabrier había cstas palabras : 

Qucrido Genmín: Pcrdónawc el pesar que 
voy a causar/e, pcro no mc acuses de traición. 
Hè encontrada a tu lado tm afecto sincero, 
pero sin termtra, si11 amor. Y es el amor lo 
que voy a buscar al partir con el hombre que 
se ha cru::ado en mi camino. Te agradeceré 
que acti1'CS las gcstioHcs para el divorcio ... 

Florencia insistió para que Gastón accediese 
a transmitir la carta cruel a Sabrier : 

-Mañana cstara él aquí ... Tú. que eres tan 
bueno, sc la entrega ras ... 

Gastón se rebeló desasiéndose de las manos 
suplicantes dc Florcncia: 

-¿ Y me pi des eso a mí. a nú . que sabes 
que te he amada siempre con un amor lleno 
de silencios y de respetos? 

F lorencia se rctiró por fin. Y al salir ella. 
quedaban en Ja casa de Gastón dos tristezas 
inmensas : Ja de la noYia desengañada y la del 
enamorada sin espcranzas. 
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\I salir dc Inglaterra, mas pronto de lo que 
había pensada. Genuan se sentía vencido. Veía 
toda su ruina implacable y aplastante destru-

-¡ Y mc pides eso a mt a mí, que sabes 
qf4c te h~ amado siempre ... ? 

yendo su casa. despojando de su preciosa estu­
che a Florencia. aquel estuche que él había fa­
bricada con su esfuerzo. para guardaria en 
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él como un diamante ... Veia derrwnbada su 
honorabilidad y degradada su nombre ... Quiso 
regresar inmcdiatamente al Jado de Florencia, 
el objeto de sus luchas. la bandera de sus com­
bates. confiando fcrYorosamente en encontrar 
cerca dc ella ~us animos de soldada de la vida. 

Y en aqucllos instantes. esperando la hora 
de su huida con Renato. Florencia se campia­
cia en r<.'presentarse el regreso de su marido 
a Ja casa vacía... Le veia Jlamarla. buscaria 
a través del palacio y encontrar únicamente 
aquella carta fatal. Sahricr sufría, lloraba so­
bre el homhro del fie! Gastón. pero una lla­
macla dd tcléfono ocupaba entonces toda su 
atenciém; un negocio urgcntc. Y Sabrier. afe­
rrada al auricular. clictando cifras de su car­
tera, olvidaha su dolor para consagrarse a su 
vida comercial que era toda su existencia. ¡ Así 
era s u marido!. .. 

Rcnato. mientras tanto. hahía llegada al pun­
to convcnido para reunirse con Florencia. Ha­
bía alcanzado la meta de sus aspi raciones: 
aquella mujcr adorada iba por fin. dentro de 
unos minutos. a ser suya ... 

Florencia abandonó sus pensamientos y se 
dispuso a ir al cncucntro de su amada. Pero 
en la ptwrta acababa de aparecer la recia figu­
ra dc ~abricr. cuyos ojos brillahan de triste­
za ,. de fiehrc. 

...:_Florcncia - pronunció con \·oz desfa­
Jlccida-. Ja partida que he jugada por ti ... 
; e!'toy a punto dc pcrderla ! ... 
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Florencia lc sacudió atónita murmurando : 
-¡ Estamos arruinados ! ' 
Aquella era Jo inesperada que entraba de 

pronto en la vida de Florencia desbaratando 
sus proycctos. "[ ya no supo qué hacer ante 
el Destmo: abajo. la esperaban los brazos de 
un hom~>re Joco de ilusión y de amor; arriba, 
la neccsttaha el dolor cie otro hombre vencido 
y fervorosa. 

-_¡ Es esc cm~~ lla de , Tamagne, quien me 
arruma! - rug-10 German apretando los pu­
ños. 

Luego suspiró apoyandose en el pecho de 
su esposa: 
-; \h, si yo no te tuviera a ti ! ... 
Pct;etró qastón Dorel, cuya mano lea) es­

trccho Salmer f uertemente. 
-;Valor ! ¡Un Sabrier no se deja vencer 

tan f acihncnlc l 
. -r. So~ scis millones. atuigo Dorel, que nece­

SltO JUStificar dc aquí a mañana! 
Florcncia se consumía. La conversación de 

los dos hombrcs lc permitió escaparse y carrer 
al et~cu~ntro de Renato para declararle sn re­
nunclaCIÓn. 

Rcnato, creyénclola suva, Ja recibió en sus 
hrazos, exdamando: · 
-¡ U sted al fin. Florencia I 
-¡ Oh, ~o. Renato ! PerdÓ.neme. pero no 

puedo se~utrle:.. Partir en estos momentos, 
cuan?o 1111 mando es desgraciada, seria una co­
bardta. 

Rcnato sc inclinó respetuosamente y di jo: 
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-¡ Adiós, Florencia ! ... No volveré a moles­

taria nunca mas. 
Pero ella retuvo su mano. Y cerró, rendida, 

los ojos bajo la mirada del hombre adorada. 
Se besaron bajo la noche, locamente, extravia­
damente, saboreando en aquel memento toda 
la dulzor y toda la amargura del encuentro 
y de la despedida, del primera y del último 
beso. 

Cuando FIMl'ncia subió de nuevo a sus ha­
bitacioncs. el :-;acrificio hahía puesto una au­
reola divina en sn corazón . 

.A la mañana siguiente. Sabrier veía de­
rrumbarse al :-;oplo de la Fatalidad, los dos 
castillos de naipcs r¡ue hahía edificado con tro­
zos de su cclcbrn y de su corazón : su fortu­
na. s u amor ... 

El rumor dc una bancarrota inminente se 
había esparciclo por la ciudad, provocando el 
paniro enloqucci<lo del pública, que acudía a 
aglomerarse a las vcntanillas del Banco recla­
mando Ja devolución de sus intereses. 

Y entretanto, Sabrier recibía un documen­
to precioso, una información que, según sus 
órdenes, le transmitía una importante agencia 
de investigaciones comerciales : 

He mos hec ho zma minuciosa investigación 
m la Hucscar. gracias a la cual podemos con­
firmar/e que existc una cstreclta alianza entre 
su director el scñor Clzartri11 y el seiior Ta­
maglle, r•crdadrro propietario- de las nuevas 
co11cesiones ?Jeciuas a la suya. 
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A aquella hora, los miembros del Consejo 
de Administración de la Banca Sabrier se re­
unían en el dcspacho de Tamagne. 

I 

- .. . ¡ Perdó11cmc, pero no puedo seguir! e! ... 

-Tal vez a última hora, Sabrier encontrara 
el dinero - insinuó uno de los míembros. 

Tamagne dió un puñetazo encima de Ja 
mesa. 
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-¡i\ o lo encontrara! ¡ Y nuestro deber es 
ir ahora mismo a exigirle cuentas estrechas! 

Y mientras tanto. Gastón Dorel penetraba 
en el dcspacho dc Sabrier. gritando Yictorio­
samente: 

-¡ Ya he encontrada el dinero que nece­
sitas! 

Q 'd' ? -¿ ue JCCS. 

-Sí. Dang-en es qui en lo facilita .. . Ha \'C-

uido conmigo ... 
La f rente dc Sabrier se ohscureció: 
-Uitimamcnte, cuando mis negocies cran 

próspcro:>. Dangcn rehusó inten·enir eu ellos. 
y ahora que mc cncuentro dcsbancado y ven­
cido mc ofrcce su avuda ... 

Luego cxclamó soJÚ·icnclo despechadamente: 
--¡ Ahora lo compren do todo ! ... ¡Esta ena­

morado dc Florcncia y es su amor por mi mu­
jer lo que lc impulsa a sacrificarse ! ... 

-Pero, mi querido Sabrier, tú estas terri­
blemenlc equivocado. Comprende que es el mo­
mento de accptar la salvación que tan desinte­
resada como noblcmente te presta Dangen. Tu 
bancarrota es in mediata ... 

-¡Basta! ... ¡ Yo sé lo que sé r jamas acep­
taré la avuda dc csc hombre! 

Una l{Jcha atroz empezó a atormentar a 
German. Las sospcchas mas crueles invadían 
su imaginación como una pesadilla. Y abajo. 
en las oficinas. el público que vociferaba im­
paciente y empavorccido. 

-¡ Y si f u e se verdad lo que sospecho? ... ¡ Si 

• 
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yo ttJ\•iera la prueba de esa traición !. .. - mur­
muró Sahricr. 

Gastón sc lc acercó y exclamó gravemente: 
--Germ{m. te juro que Florencia no ba 

fallado a sus deberes. 
El st•crctario de Sabrier entró tímidamente. 
-¡ Vayase usted! - rugió éste. 

¡ Es c¡uc el público se desespera. señor! 
Sahri<:~r apoyó la fatigada cabeza en el res­

paldo dc la silla y di jo: 
- ¡En la horrible duda en que estoy. si tú 

~upics<:·s e¡ u~ poeu me importa la ruïna! ... 
·i Pcro si es prccisamente la Yirtud dc Flo­

rcncia la causa de tu ruina! Quiero que sepas 
que Tamagnr la perseguía ... 

i Tamagne !. .. 
Sabrier sintió que una oia de odio lc aho­

gaha. 
i \ esc miserable, lo mato ! 

Y cogiendo precipitadamente su pistola. in­
tcntó corrcr al cncucntro del malvado. 

Gastón lc dctuvo. Y entonces Sabrier le 
l<:ndió kbrilmenle las in formaciones de la 
JT ucscar que había rccihido poco antes, y en 
cuyo clm·so Gastón leyó: 

Ht1110s podido saber también que dos veces 
por mes, como precio de su complicidad, Chm·­
trin recibc ela Tamagne cheques importantes. 

l";a!>tt'm dc\'oh iúle a Sabrier el clocumento y 
ob-..en•éJ: 
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. -Con esta prueba de que Tamagne, admi­

lllstrador de la Banca, trabaja contra los in­
tereses de los accionistas, tú tienes una répli­
ca faci! a sus ataques. 

. Pera Gcrmim, desalentado, permanecía in­
dlferente a toda lo que no se refiriese a la 
duda que le atenazaba el corazón. 

-¿Qué, todavía no esní.s convencido de los 
s_entimientos de Florencia? - interrogó Gas­
ton-. Pues bien. Vas a saber mas, todavía ... Yo 
pretendí también a tu mujer, y con harto do­
lor te lo diga: fué en vano. 
. Sabrier se levantó iurioso y agarró a Gas­

ton por la garganta. 
-¡ Tú también, tú también. hasta tú! - bra­

maba Ja cólera del desgraciada. 
Cuando consiguió serenarse un poco ad­

virtíó a un empleada que cuando llegase la 
señora Sabrier la introdujese inmediatamente. 

Entonces Gastón fué a buscar a Renato 
Dangen q nc espera ba f u era. 

Noblcmentc el jovcn se presentó ante Sa­
brier dicicndo: 
. -:; V cngo a pon er mi fortnna a s u dispo­

stcton. Los. tcrrc1~o.s de la explotación son para 
nu. garant1a sufic1ente. 

Sab~i7r callaba. Renato ~acó su talonario y 
extend10 un chcquc por sets millones a orden 
de German Sabrier. 

-Antes pronunció éste sobriamente-. 
dcmc usted Sl~ palab~a de honor de que puedo 
aceptar csc dmcro sm menoscabo de mi dig­
nidad ... 

Z1 

Renato le miró serenamente y se dispuso a 
finnar sin rcsponder. 
-¡ Dcténgase usted! ¡No he aceptado aún! 

- gritó Sabrier . 
Acababa de llegar Florencia. Y una larga y 

profunda mirada fué el mudo saludo de los 
dos enamorados. 

Sabrier se Jevantél: 
-Vas a contestar a mi pregunta, Florencia: 

¿ puedo aceptar sin desdoro el dinero que me 
ofrece el señor Dangen? 

. Florencia miró a su esposo con altiva dig­
mdad. 

-Compréndeme bien, Florencia ... es algo 
muy grave lo que se trata aquí; es el honor de 
un _hombre ... ¿ Tú me juras que puedo acep­
tar r 
. Florencia, encerrada en un desdeñoso mu­

tJsmo, no contestaba. 
--;-Florencia -:- insistió Sabrier-, al firmar, 

me JU~go un.a v1da de honradez, de dignidad ... 
Todavta estas a tiempo de hablar ... 

Ante la actitud de Florencia y los apremios 
de Renato y Gastón, Sabrier tomó la pluma 
para estampar su firma al pie del contrato del 
préstamo de Dangen. 

Florencia gritó: 
-¡ Un momento ! 
Y _<~;que! grito fué para Sabrier como la re­

velacJOn de la culpa de su esposa. Abalanzóse 
a. ella y sollozó convulsivamente zarandeéÍ.ndola 
v1olentamente: 

-¡Ah. infame! ¡ Ya sabía yo que mentías! 



28 

-i\o. Genmín. no. ¡Te equivocas; te JUro 
que te equivocas ! ... 

La soltó. Pero rugió, exaltado por el deses­
pero: 

-¡ Salgan todos! ¡ Salgan o no respondo 
de mí ! 

Llamaron. El Consejo de .\dministración re­
quería su presencia. 

-Soy con ustcdcs. scñore.<> - dijo Sabrier. 
Aquel hombrc dc hierro se encontraba en 

una de las mas terribles épocas de su vida. En 
aquellos momcntos. su nombre, su posición so­
cial y su fclicidad dependían de una palabra 
de Florencia. una palabra cuya veracidad se 
negaban a aclmitir su orgullo y sus celos. 

-¡No es Lu compasión lo que quiero, Flo-
rencia !... di jo por fin. 
-¡ Gcrman, te juro por lo que haya de mas 

sagrado, que soy digna dc lu estimación. 
-Pues hien. Si es vcrdad lo que dices, va­

mos a terminar esta siluación con toda leal­
tad. Eligc: él o yo. 

Florencia conlcmpló a aquellos dos hombres 
cuyos corazones pendían de sus Jabios. Huyó 
de Ja quimera apasionada de los ojos de Re­
nato que imploraban la piedad de los suyos, y 
vió I~ resignada adoración de la esperanza de 
Salmer. que aguarciaba su sentencia de labios 
de la mujcr que era la única razón de su exis­
tencia. Era su marido. ¿Xo se debía a él? Y 
se abrazó a su cuello. Había elegido. 

Sabrier sc hundía en su felicidad como en 
un baiío re f rigerante. 
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Rcnato scntía rota la idusión de su nda. 
N uevam.ente. el C.:onsejo de 1\dministración 

dc la. Banca redamó la presencia de Sabrier. 
-Soy con ustcdcs al momento. señores -

diJo éstc. 
Ar~te d ~olor de Ren~to, el dolor Yiejo de 

Gaston tema un melancolico recrudecer y en­
contraba una reciprocidad de consuelo. · 
· - Dangcn - murmuró-, no se puede edi­
fi.car l,:t dicha sobre los cimientos de un~ ca­
tastrot c. 

Gl!rm;ín. con Florencia a su lado, se sentía 
renaccr. Era otra \'Cz el hombre de hierro dis­
puesto a la lucha, tanto mas alégre cuantos 
mas nbstaculos \'ClaSt! obligada a vencer. 

Dangcn sc accrco y di jo saludando: 
-Sci1or Sallrier. lc reitero mi ofreci­

micnto ... 
-Cracias, scíior. Estando seguro del amor 

de Florcncia, no ncccsito Ja avuda de naclie. 
Dangcn sc inclinó. Besó la rrl'ano de Floren­

cia y dijo: 
- Adiós, seriora. ~Jañana saldré de París y 

dent ro dc algunus dras, tic Europa ... 
Gastón Uorcl sc l'L'liró para acompañar a su 

amigo. 
-Florcncia. dime que no sientes que se 

vaya ... 
-i\o . 
Pero .ta l>unri:;a de la almegada mujer era 

una henda que se abria sobre su corazón. 
-Perdóname por haber dudado de ti ... Fué 

una mala pesadilla que afortunadamente ha 
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pasado para no volver. ¡ Ahora me siento mas 
fuerte que nunca! ¡A luchar! - exclamó arre­
glanclo el desorden de su traje. 

Se presentó a la asamblea del Consejo de 
Admirústración, confiado y risueño. 

-Señores, eswy clispucsto a escucbarles ... 
El Presidente di jo: 
-Señor Sabrier, usted indebidamente, ba 

comprometido en el negocio de la Huescar los 
capitale..o; confiades a la Banca. Es imposible 
reembolsar a los cuentacorrentistas, y por lo 
tanto, nos vemos obligades a someter este 
asunto a los tribunales. 

Sabrier, sercnamcnte, declaró: 
-Las alhajas de mi esposa, mis hienes dis­

ponibles y los terrencs de la Huescar bastaran 
para reembolsar las cuentas corrientes. El cré­
dito de la Banca no esta en peligro ... yo seré 
el único perjudicaclo. 

-Ademús - continuó Sabrier observando 
la fisonomía perversa y contrariada de Tamag­
ne-, no soy yo el que ha puesto en entredicbo 
nuestro crédito: entre nosotros esta el verda­
clero culpable; ¡ \'edlo! 

Y señaló a Tamagne cnérgicamente. Este rió 
con descaro. 

-¡Aquí tengo la prueba! - gritó Sabrier, 
ofrcciendo a la asamblea la infonnación sobre 
la Hucscar. 

Tanmgnc cstaba livido. Apenas logró halbu­
cJr: 
-, Scñore.;. me parece que yo estaba en mi 

derecho !. .. 

I 
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-¡ Pero usted ol vida que le nombramos ad­
ministrador de 11Uestra Banca para que ve­
lase· por nuestros imereses !. . . Tendra usted 
que reparar el perjuicio ... sino ... 

Sahricr intervinc: 
-Permítanme ustedes. Yo tengo que arre­

glar una cucnta personal con ese sujeto ... 
Y agarrúndolo furiosamente por las solapas, 

lo meneó como un monigote, mientras gritaba: 
·i Canalla ! ¡ Lo sé todo ! ¡ Quería usted 

arruinanne porque no pudo conseguir de mi 
esposa mas que desprecios ! 

Lucgo. empujandolo violentamente, le echó 
ignominiosamcnte de la Banca. 

Cuando Sabrier volvió, el Consejo le decla­
ró solcmnemente : 

-Le rogamos que conlinúe usted en su car­
go dc di rector; nosotros I e daremos todas Jas 
facilidacles para arreglar este astmto. 

Sa bri er entonces ordenó a un secretari o: 
1\.visc usted al pública que se reembolsaní. 

hasta el últirno céntimo. 
Aquella nochc, en su casa. German dijo 

acariciando los cahellos de s u esposa: ' 
-Con tu amor. con mi entusiasmo, dentro 

de un año hahré rchecho mi fortuna. 
Después se hundió. como siempre. en el tor­

bellino de los números, que danzaban su dan-
7.a infinita sobre el escritorio. 

Frente a la Yentana que se abria a los cie­
los. F~orencia contempló toda·da el pasaje que 
le traJO Rcnato aquella vez. Lo rompió y sus 
pedazos huyeron entre el viento. 
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Pero en la vida dc Florencia quedaria para 

si empre la nostalgia dc las tierras lcjanas; en 
su felicidad habría a todas horas la dulce me-

• lancolía dc la rcnunciación ... 
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